El nacimiento prematuro, un nacimiento diferente

El nacimiento de un hijo es un acontecimiento de vital trascendencia en nuestras vidas. Siempre diferente aunque tengamos otros hijos.

Pero cuando el parto se adelanta y ocurre el nacimiento prematuro una avalancha de sentimientos nos invaden...

Entonces, abrumados por la angustia que nos provoca el impacto de la Unidad de Cuidados Intensivos Neonatales, “la Neo”, donde dejamos a nuestro pequeño bebé, y al no entender el lenguaje utilizado por los médicos y enfermeros, nos damos cuenta de que nada sabemos sobre esta nueva palabra, entre otras tantas que escucharemos en esos días, bebé prematuro.

Nos vamos a casa con los brazos vacíos y muchas preguntas.

La llegada de un hijo diferente al que nos imaginábamos, muy pequeño y frágil, que nada se parece al bebé de las publicidades, nos hace sentir muy inseguros, muy solos. 

Estos primeros días son difíciles para todos.

Para el bebé que debe adaptarse a vivir fuera del útero.

Para los papás que no comprendemos cómo y por qué se adelantó el parto, en qué nos equivocamos para que esto pasara.

No entendemos cómo funcionan todos esos aparatos dentro de la Neo. 

No sabemos cómo relacionarnos con el bebé. Sentimos que estorbamos y nada podemos hacer para ayudarlo.

Nosotros desconocemos que ese bebé está luchando con todas sus fuerzas para adaptarse a vivir fuera del útero materno que lo protegía del ruido y las luces. La placenta lo alimentaba y le permitía respirar sin ningún esfuerzo. Ahora tiene que hacerlo de una forma diferente, dentro de una incubadora, inmaduro para afrontar estos cambios.

A medida que van pasando los días nos acostumbramos a lavarnos rigurosamente las manos, a colocarnos la ropa esterilizada, a los términos médicos.

De a poco abrimos, ya sin ayuda, las ventanitas de la incubadora y lo acariciamos apenas. Aprendemos a alimentarlo, aunque todavía no pueda succionar, con nuestra propia leche, a cambiarle los pañales dentro de la incubadora, a sostenerlo en brazos sin miedo a lastimarlo.

Nos relacionamos con otros papás y ponemos en palabras todos esos sentimientos que nos identifican. Muchas veces ni siquiera nuestras familias pueden entender que nos pasa.

El bebé crece y el aumento de peso se nos transforma en una obsesión, ya que cada gramo que sube o baja significa estar cerca o lejos del alta, de irnos o no a casa. También va madurando su sistema nervioso, va regulando su temperatura corporal, va dando respuestas a los estímulos sensoriales como la luz y el sonido.

Y cuando ya nos habíamos acostumbrado a la rutina de la Neo, nos podemos ir a casa.

Entonces felices porque por fin llegó ese momento tan deseado, estamos también preocupados porque no sabemos si vamos a poder cuidar solos y bien a nuestro hijo. 

Otras preocupaciones también llegan. Si podremos hacerle cada estudio que necesite, si nuestra cobertura médica lo autorizará o si tendremos el dinero suficiente para viajar hasta el hospital, si podremos atenderlo como él necesita ya que en poco tiempo tendremos que volver a nuestro trabajo.

Todas esas preguntas inconclusas, que empezamos a hacernos desde que ocurriera el parto, hicieron que un día familias de niños prematuros, médicos y enfermeros de un servicio de neonatología, nos propusiéramos promover un espacio de encuentro que nos permitiera comentar nuestras experiencias e inquietudes acerca de la prematurez.

A partir de ese momento nació APAPREM, asociación argentina de padres de niños prematuros, una entidad sin fines de lucro, que plantea trabajar con la problemática que genera la prematurez del nacimiento contemplando todos aquellos aspectos médicos, sociales, legales que requieran ser promovidos y mejorados.

Apaprem propone:

· Dar apoyo, contención y asesoramiento a otros papás de niños prematuros.

· Mejorar la información y conocimientos que los padres requieren durante la internación y en el momento del alta.

· Concienciar de la importancia del seguimiento post-hospitalario.

· Mejorar la legislación vigente adaptándola a las necesidades del niño y sus padres en las áreas de salud y trabajo.

· Promover la investigación para la prevención del parto prematuro.


